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Importancia  
Recientemente se han identificado infecciones por Brucella en focas, leones 

marinos, morsas, delfines, marsopas, ballenas y en una nutria. Este microorganismo 

parece tener una amplia distribución entre los mamíferos marinos, y posiblemente 

haya sido endémico en estas poblaciones durante mucho tiempo. No se conoce con 

certeza la importancia clínica de este hecho. Aunque se han asociado unas pocas 

infecciones con casos de placentitis/abortos, mortalidad neonatal, meningoencefalitis, 

abscesos u otros síndromes, también se ha aislado Brucella en tejidos normales y en 

animales asintomáticos. Se teme que la brucelosis pueda afectar la reproducción o 

ecolocación, especialmente en especies en riesgo de extinción o en poblaciones sin 

exposición previa. Estos temores se ven acentuados por el reciente aislamiento de 

Brucella de un delfín de Maui neonato que murió poco después de nacer. Los delfines 

de Maui son una especie altamente en riesgo de extinción, con una población que 

consta de 100 animales aproximadamente.  

Las cepas de Brucella de los mamíferos marinos pueden infectar a los mamíferos 

terrestres pero se desconoce la frecuencia de estos casos. Algunos osos polares, los 

cuales se alimentan de mamíferos marinos, resultan seropositivos a Brucella, y se 

teme el potencial impacto en esta especie. Se han descrito infecciones experimentales 

en ganado bovino y ovino. También se han documentado infecciones humanas poco 

comunes. La cepa de un mamífero marino causó brucelosis aguda en un investigador. 

Otras tres personas infectadas no tuvieron exposición ocupacional a mamíferos 

marinos; dos de ellas presentaron signos neurológicos y la tercera desarrolló 

osteomielitis espinal.  

Etiología  
Los miembros del género Brucella, que son patógenos intracelulares facultativos, 

son cocobacilos o bacilos cortos Gram negativos. Las cepas de Brucella aisladas en 

los mamíferos marinos se diferencian genéticamente de las especies aisladas en los 

mamíferos terrestres.  

Aunque se han propuesto nombres formales para las cepas de Brucella, los 

mismos aún no han sido aceptados. Un debate sobre la nomenclatura de las especies 

de Brucella ha complicado su denominación. Tradicionalmente el género Brucella se 

ha clasificado en seis especies: Brucella abortus, B. melitensis, B. suis, B. ovis, B. 

canis y B. neotomae, según el huésped de preferencia de cada microorganismo. No 

obstante, las pruebas genéticas e inmunológicas indican que todos los miembros del 

género Brucella están estrechamente relacionados, y algunos microbiólogos han 

propuesto que se reclasifique el género en una especie única (B. melitensis), y que se 

baje la categoría de las especies actuales a biovariedades. Esta propuesta causa 

controversia, y en la actualidad se utilizan ambos sistemas taxonómicos. Las cepas de 

Brucella de los animales marinos se diferencian genéticamente de las especies 

terrestres, y si se continúa con el sistema tradicional para denominarlas, se espera que 

reciban nombres. En un principio, se sugirió B. maris para designar a todas las cepas 

de Brucella de los mamíferos marinos, con una división en dos o mas biovariedades 

en base a la especificidad de huésped. (La biovariedad 1 incluiría a las cepas halladas 

en focas y nutrias, y la biovariedad 2 incluiría a las cepas de los cetáceos.) Una 

propuesta más reciente plantea la división en al menos dos especies: B. pinnipediae 

para las cepas de los pinnípedos (focas, leones marinos y morsas) y B. cetaceae para 

las cepas de los cetáceos (ballenas, marsopas y delfines). Otro proyecto propone una 

división en tres grupos distintos que comprendan las cepas de las focas, las marsopas 

y los delfines.  

Especies afectadas  
La mayoría de las especies de Brucella se asocian principalmente con un huésped 

determinado; no obstante, las infecciones también pueden ocurrir en otras especies, 

especialmente cuando se las mantiene en contacto estrecho. Las cepas de Brucella de 

los mamíferos marinos parecen tener preferencia por huéspedes de los órdenes 

Cetacea o Pinnipedia. Se ha encontrado una cepa en una morsa, que es un miembro de 

la familia Mustelidae.  
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Se han cultivado o detectado especies de Brucella 

mediante técnicas de ADN en muchas especies de 

pinnípedos y cetáceos, entre ellas la foca común o del 

puerto (Phoca vitulina), la foca anillada (Phoca hispida), 

la foca arpa (Phoca groenlandica), la foca de casco 

(Cystophora cristata), la foca gris (Halichoerus grypus), 

la marsopa común o de puerto (Phocoena phocoena), el 

delfín común de pico corto (Delphinus delphis), el delfín 

listado (Stenella coeruleoalba), el delfín mular o nariz de 

botella (Tursiops truncatus), el delfín de flancos blancos o 

del Atlántico (Lagenorhynchus acutus), el delfín de 

hocico blanco (Lagenorhynchus albirostris), el delfín de 

Maui (Cephalorhynchus hectori maui), el delfín de cabeza 

blanca o de Hector (Cephalorhynchus hectori), la ballena 

minke (Balaenoptera acutorostrata) y una nutria europea 

(Lutra lutra).  

También se han detectado anticuerpos contra Brucella 

en otros mamíferos marinos. Las especies que resultaron 

seropositivas incluyen a la foca gris (Halichoerus grypus), 

la foca común o del puerto (Phoca vitulina), la foca arpa 

(Phoca groenlandica), la foca anillada (Phoca hispida), la 

foca de casco (Cystophora cristata), la foca de Weddell 

(Leptonychotes weddelli), la foca peletera antártica 

(Arctocephalus gazella), la foca monje de Hawai 

(Monachus schauinslandi), el león marino (Neophoca 

cinerea), la morsa del Atlántico (Odobenus rosmarus 

rosmarus), la marsopa común o de puerto (Phocoena 

phocoena), la marsopa espinosa o de Burmeister (Phocoena 

spinipinnis), el delfín común de pico corto (Delphinus 

delphis), el delfín común de pico largo (Delphinus 

capensis), el delfín listado (Stenella coeruleoalba), el delfín 

mular o nariz de botella (Tursiops truncatus), el delfín 

oscuro (Lagenorhynchus obscurus), el delfín de cabeza 

blanca o de Hector (Cephalorhynchus hectori), la ballena 

de minke (Balaenoptera acutorostrata), el rorcual común o 

ballena de aleta (Balaenoptera physalus), la ballena Sei 

(Balaenoptera borealis), la orca (Orcinus orca), la beluga 

(Delphinapterus leucas), el narval (Monodon monocerus), 

el cachalote pigmeo o ballena de esperma (Kogia breviceps) 

y el calderón común o ballena piloto (Globicephala melas).  

En la actualidad, existe escasa o ninguna información 

sobre la importancia de la infección en cada especie. Se ha 

hallado Brucella en animales asintomáticos, animales 

varados o muertos con lesiones y, rara vez, en animales 

enfermos. Las especies de Brucella pueden ser endémicas 

en poblaciones que presentan una seroprevalencia alta tales 

como las focas de casco y los delfines oscuros, y una 

infección secundaria en otras especies.  

Las especies terrestres se pueden infectar con cepas de 

los mamíferos marinos, posiblemente como huéspedes 

definitivos. Se han identificado anticuerpos contra Brucella 

en osos polares; se cree que estos anticuerpos se deben a la 

exposición a focas y otras presas infectadas. Se han descrito 

infecciones experimentales con cepas de mamíferos 

marinos en ganado bovino, ovejas y cobayos, y 

experimentos no publicados sugieren que se puede infectar 

a los lechones de manera transitoria. También se han 

descrito infecciones sintomáticas en humanos.  

Distribución geográfica  
Las especies de Brucella parecen estar ampliamente 

diseminadas en las poblaciones de mamíferos marinos. Se 

han encontrado animales seropositivos o con cultivos 

positivos en el Océano Atlántico del Norte, el mar 

Mediterráneo y el Ártico, incluyendo el mar de Barents. 

Además, se han hallado animales expuestos o infectados a 

lo largo de las costas del Atlántico y el Pacífico de América 

del Norte, las costas de Perú, Australia, Nueva Zelanda y 

Hawai, y las islas Salomón y la Antártida. La mayoría de 

las cepas provienen de animales en el hemisferio norte, pero 

esto puede reflejar la toma de muestras y no la distribución 

real de la infección. Algunos autores sospechan que las 

especies de Brucella ocurren de manera natural en la 

mayoría de los medio ambientes marinos.  

Transmisión  
La transmisión de Brucella en los mamíferos marinos 

es poco comprendida, y existe poca evidencia directa para 

respaldar una vía de infección. Las especies terrestres de 

Brucella se suelen transmitir por vía venérea y por 

exposición a la placenta infectada, los fluidos del parto y las 

secreciones vaginales. Es posible que estas vías de 

transmisión también se den en los mamíferos marinos. Se 

ha aislado Brucella en los órganos reproductores de los 

cetáceos. La transmisión por la leche o in utero puede ser 

posible. No se ha estudiado la supervivencia de las cepas 

marinas en el medio ambiente; no obstante las especies 

terrestres de Brucella pueden permanecer viables durante 

meses en el agua y en algunos fomites, especialmente con 

bajas temperaturas.  

El contacto directo o indirecto en las especies gregarias 

también podría diseminar este microorganismo. Se ha 

descrito excreción fecal de Brucella en una foca de puerto 

en un centro de rehabilitación de mamíferos marinos. Se ha 

aislado Brucella de los abscesos subcutáneos, y en teoría se 

podría haber inoculado en heridas. Sin embargo, estos 

abscesos suelen comprometer la musculatura sin evidencia 

de trauma, lo que sugiere que pueden ser causados por 

propagación hematógena. También se ha hallado Brucella 

en gusanos pulmonares (Parafilaroides sp.) en una foca de 

puerto, y estos parásitos pueden actuar como vectores. 

Algunos autores sugieren que las especies de Brucella de 

los mamíferos marinos se pueden transmitir al ingerir peces 

o mamíferos marinos infectados. La evidencia de apoyo 

proviene de la infección experimental de bagres del Nilo 

con una especie terrestre, B. melitensis.  

Se desconoce la frecuencia y vía de transmisión a los 

humanos y otros mamíferos terrestres. Se ha sugerido la 

alimentación con focas infectadas como una vía posible de 

exposición para los osos polares. Se ha infectado al ganado 

bovino de manera experimental mediante inyección 

intravenosa, y al ganado bovino y ovino mediante 
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inoculación intraconjuntival. Se produjo una infección 

humana después de exposición en el laboratorio, pero se 

desconoce la fuente de otras tres infecciones. Los humanos 

se suelen infectar con especies de Brucella al ingerir el 

organismo en los alimentos o por contaminación de las 

membranas mucosas o la piel con abrasiones.  

Período de incubación  
Se desconoce el período de incubación.  

Signos clínicos  
Existe escasa información sobre los efectos de Brucella 

en los mamíferos marinos. En los animales terrestres, la 

brucelosis suele ser una enfermedad reproductiva asociada 

con la placentitis, los abortos, la orquitis y la epididimitis. 

Resulta difícil estudiar la enfermedad reproductiva en 

mamíferos marinos silvestres, pero se ha asociado Brucella 

en los órganos reproductores de algunas especies. En casos 

excepcionales, se ha relacionado a las infecciones con 

lesiones o enfermedad clínica. Se informaron casos de 

placentitis y abortos asociados con Brucella en dos delfines 

nariz de botella en cautiverio. También se informaron 

lesiones que coinciden con un posible aborto en un delfín 

de flancos blancos del Atlántico en estado salvaje. 

Recientemente, se aisló Brucella de un delfín de Maui 

neonato muerto en Nueva Zelanda; el animal nació vivo 

pero murió antes de respirar. Se han informado casos de 

epididimitis asociada con Brucella en marsopas, y casos de 

orquitis supuestamente causada por brucelosis en ballenas 

minke.  

Se han relacionado las infecciones por Brucella con 

enfermedad sistémica en unos pocos mamíferos marinos. Se 

informaron casos de meningoencefalitis asociada con 

Brucella en tres delfines listados varados. Las bacterias 

fueron cultivadas a partir del cerebro y aparentemente eran 

el patógeno principal. Se han informado otros síntomas de 

enfermedad sistémica asociada con Brucella principalmente 

en los delfines de flancos blancos del Atlántico; las lesiones 

incluyeron necrosis hepática y esplénica, linfadenitis y 

mastitis. Se ha identificado Brucella como posible patógeno 

oportunista o invasor secundario en focas, marsopas y 

delfines debilitados. Resultó poco probable que las lesiones 

asociadas con Brucella que se informaron en las marsopas 

provocaran la muerte; no obstante, en un animal se asoció a 

las lesiones con abscesos hepáticos, peritonitis y 

epididimitis.  

Se ha aislado Brucella de varios abscesos subcutáneos. 

Por otra parte, se ha encontrado este microorganismo en 

órganos sin lesiones microscópicas o macroscópicas, y en 

animales aparentemente saludables.  

Se ha infectado a ganado bovino y ovino de manera 

experimental con cepas de Brucella de mamíferos marinos. 

El ganado bovino inoculado por vía intravenosa sufrió 

abortos. Las ovejas y vacas gestantes inoculadas por vía 

intraconjuntival, sólo desarrollaron infecciones transitorias 

y no se enfermaron ni abortaron. Experimentos no 

publicados sugieren que los lechones también se infectan de 

manera transitoria únicamente. Se ha demostrado la 

presencia de anticuerpos contra Brucella en osos polares, 

pero hasta la fecha no se ha asociado a ninguna enfermedad 

con este microorganismo.  

Lesiones post mortem  
En los delfines con meningoencefalitis, las lesiones 

fueron descritas como meningitis grave, crónica, 

generalizada, no supurativa con mayor gravedad en el 

tronco encefálico. La meningitis estuvo acompañada por 

encefalitis periventricular. Se informaron fibrosis moderada 

a grave, infiltrados inflamatorios de linfocitos, células 

plasmáticas y macrófagos, y daño vascular. En estos 

animales, otras lesiones que no fueran en el cerebro 

resultaron leves e inespecíficas, y consistieron en edema y 

congestión pulmonar, un absceso de grasa, erosiones 

gástricas y fracturas múltiples que pueden haber sido 

causadas por trauma terminal. En diversos mamíferos 

marinos se ha asociado Brucella con abscesos subcutáneos, 

placentitis y abortos, epididimitis, linfadenitis, mastitis, 

discoespondilitis espinal, peritonitis, un granuloma 

pulmonar mineralizado, abscesos hepáticos, necrosis 

hepática y esplénica, infiltrado de células histiocitarias/ 

macrofágicas en el hígado, el bazo y los ganglios linfáticos. 

En algunos casos se ha recuperado Brucella de tejidos 

aparentemente normales.  

En ballenas minke y una ballena de Bryde se 

describieron lesiones con caseificación o calcificación en 

los testículos. El examen microscópico identificó las 

lesiones como orquitis purulenta crónica u orquitis 

granulomatosa. Se informaron lesiones nodulares similares 

en el endometrio uterino de una ballena minke hembra y en 

el ovario de una ballena de Bryde gestante.  

No se observaron lesiones macroscópicas en el ganado 

bovino o sus fetos abortados durante las infecciones 

experimentales. El examen microscópico reveló placentitis 

necrótica purulenta y endometritis en dos animales que 

abortaron, pero ninguna lesion en otros tejidos.  

Morbilidad y mortalidad  
Los cálculos sobre la prevalencia de Brucella en los 

mamíferos marinos varían según la especie, las pruebas 

realizadas, la ubicación geográfica y la población 

muestreada (por ej. los animales varados). Un estudió 

encontró que aproximadamente 4 % (4/2.470) de los 

mamíferos marinos muestreados en los océanos Atlántico, 

Pacífico y Ártico resultaron seropositivos. En estudios 

menores se informaron tasas de seroprevalencia de 0 % a 80 

% en diversas especies. Recientemente, se encontró que 6 

% de los 119 mamíferos marinos varados a lo largo de las 

costas de Connecticut y Rhode Island dieron resultados 

positivos en las tres pruebas serológicas realizadas; 48 % 

dieron resultados positivos en una o dos de las pruebas, y se 

los clasificó como sospechosos. La mayoría de los casos 

sospechosos y todos los animales seropositivos eran 
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pinnípedos y no cetáceos. En particular, 14 % (3/21) de las 

focas del puerto y 8 % (4/53) de las focas arpa resultaron 

seropositivas. En otros estudios realizados a nivel mundial, 

se informaron tasas de prevalencia especialmente altas en 

focas de casco en el Océano Atlántico del Norte y el mar de 

Barents (35 %); focas de casco del Océano Atlántico Norte 

(38 %); focas comunes a lo largo de la costa de Escocia (49 

%); focas del puerto de América del Norte (21 %); leones 

marinos en Australia (75 %); marsopas de puerto a lo largo 

de la costa de Escocia (33 %); marsopas de puerto (31 %) y 

delfines comunes (31 %) varados a lo largo de las costas de 

Inglaterra y Gales; delfines nariz de botella en las islas 

Salomón (62 a 80 %, según la prueba); ballenas minke en el 

Pacífico Norte (38 %); y delfines oscuros (78 %), delfines 

comunes (50 %), delfines nariz de botella (60 %) y 

marsopas de Burmeister (25 %) de la costa del Perú.  

Se desconocen los índices de morbilidad y la 

mortalidad. Se pueden producir enfermedades más graves 

en poblaciones en las que Brucella no es endémica. Se han 

informado lesiones asociadas con Brucella en los delfines 

de flancos blancos del Atlántico con mayor frecuencia que 

en la mayoría de las demás especies y sólo se han 

informado casos de meningoencefalitis en los delfines 

listados.  

Diagnóstico  

Clínico  

No se ha establecido un síndrome clínico para la 

brucelosis en los mamíferos marinos. La evidencia es 

limitada y sugiere que se puede considerar este 

microorganismo en casos de abortos, orquitis, epididimitis, 

abscesos, meningitis/ meningoencefalitis y enfermedad 

sistémica. Se ha encontrado Brucella en animales 

aparentemente normales y en animales sintomáticos.  

Diagnóstico diferencial  

En los delfines con meningitis, el diagnóstico 

diferencial incluye parasitismo (Nasitrema sp.), infección 

estafilocócica, e infecciones por herespesvirus y 

morbillivirus. Se deben tomar en cuenta otras enfermedades 

que causan abortos, orquitis, epididimitis, abscesos y 

enfermedad sistémica en los mamíferos marinos que 

muestran estos síndromes y evidencia de infección por 

Brucella.  

Análisis de laboratorio 

Las infecciones por Brucelosis se pueden diagnosticar 

mediante el cultivo del microorganismo a partir de los 

animales afectados. Algunas cepas de los mamíferos 

marinos presentan un bajo crecimiento en el medio de 

Farrell (FM), un medio selectivo utilizado comúnmente 

para aislar Brucella. Aunque la mayoría de las cepas de los 

cetáceos se vuelven visibles en este medio después de 

cuatro días de incubación, las cepas de las focas suelen 

crecer muy lentamente y aparecen a los 7 o 10 días, si es 

que se desarrollan. Por esta razón, algunos autores 

recomiendan que se incuben los cultivos de los mamíferos 

marinos durante 14 días antes de descartarlos como 

negativos. También se sugiere la inoculación simultánea en 

un medio no selectivo como el agar suero-dextrosa o el agar 

sangre.  Las condiciones de incubación recomendadas para 

todos los cultivos primarios son dióxido de carbono al 10 % 

a 37 °C (98.6 °F); aunque la mayoría de las cepas de los 

cetáceos crecen en ausencia de un aumento del CO2, la 

mayoría de las cepas de los pinnípedos son capnofílicas. 

Las cepas de los mamíferos marinos presentan la apariencia 

típicamente lisa (S) de las colonias del género, y se ven 

elevadas, convexas y brillantes con bordes enteros. Al 

examinarlas con un microscopio óptico, son translúcidas y 

de color miel. 

Los miembros de la familia Brucellae son cocobacilos 

o bacilos cortos, dispuestos de manera aislada y algunas 

veces en pares o pequeños grupos. Aunque no son 

verdaderamente ácido-alcohol resistente, no sufren 

decoloración con ácidos débiles y se tiñen de rojo sobre un 

fondo azul con el método de Ziehl-Nielsen modificado por 

Stamp. Las especies de Brucella se suelen identificar 

mediante la tipificación con bacteriófagos y por sus 

características serológicas, bioquímicas y de cultivo. Estas 

pruebas, junto con la prueba de reducción del nitroazul de 

tetrazolio como sustrato específico pueden distinguir a las 

especies de Brucella de los mamíferos marinos de Brucella 

abortus, B. suis, B. melitensis, B. canis y B. neotomae. Se 

debe tener cuidado durante la identificación, dado que en un 

principio las cepas de los mamíferos marinos se pueden 

identificar erróneamente como cepas terrestres. Con 

frecuencia las cepas de los cetáceos se pueden distinguir de 

las cepas de los pinnípedos por su necesidad de CO2, su 

crecimiento en el medio de Farrell y por el metabolismo de 

la D-galactosa. También se pueden emplear técnicas 

genéticas para identificar las cepas de Brucella de los 

mamíferos marinos. 

Por lo general, la serología se utiliza en la vigilancia. 

Aunque también se puede utilizar para examinar animales 

individuales, no siempre resulta confiable. Se ha cultivado 

Brucella de algunos mamíferos marinos que dieron 

resultados negativos, y los animales seropositivos no se 

encuentran necesariamente infectados. Las pruebas 

serológicas usadas en los mamíferos marinos fueron 

adaptadas de las pruebas para detectar Brucella en el 

ganado. Las mismas incluyen las pruebas del antígeno 

brucelar tamponado (la prueba de aglutinación de rosa de 

Bengala y la prueba de aglutinación en placa con antígeno 

tamponado), las pruebas de aglutinación en suero (prueba 

en tubo o de micro titulación), la fijación del complemento, 

la inmunodifusión en gel de agar, la prueba de aglutinación 

en tarjeta, la prueba de rivanol y los ensayos con sustancias 

inmunoabsorbentes ligadas a enzimas (ELISA). En general, 

no se ha confirmado la validez de estas pruebas en los 

mamíferos marinos; no se han establecido valores umbral, y 

los mismos pueden variar según el laboratorio. Las pruebas 

serológicas nosiempre pueden diferenciar entre las 

reacciones causadas por Brucella y las reacciones cruzadas 
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con otras bacterias, especialmente  Yersinia enterocolitica 

O:9; no obstante, no se conocen infecciones por Y. 

enterocolitica O:9 en mamíferos marinos. 

Se ha utilizado la inmunotinción para demostrar la presencia 

de Brucella en algunos laboratorios de investigación. 

Toma de muestras 
Las cepas de Brucella de los mamíferos marinos han 

infectado a los humanos; la obtención y el manejo de las 

muestras se deben realizar con todas las debidas 

precauciones. 

Se ha aislado Brucella en todos los tejidos corporales 

principales de los mamíferos marinos. En particular, se ha 

hallado este microorganismo en los órganos reproductores 

masculinos y femeninos, la glándula mamaria, los abscesos, 

los pulmones, y diversos ganglios linfáticos. Se pueden 

enviar las heces e hisopados orales, nasales, traqueales, 

vaginales y anales de los animales vivos para su cultivo. Se 

debe recolectar suero para la serología. Durante, la 

necropsia se deben tomar muestras de todos los tejidos con 

lesiones macroscópicas. Además se pueden tomar otras 

muestras; se ha aislado Brucella de tejidos con lesiones 

microscópicas y no macroscópicas, como así también de 

tejidos sin lesiones. Ocasionalmente, se obtienen buenos 

resultados con los cultivos de sangre del corazón. 

Medidas recomendadas ante la sospecha 
de brucelosis 

Notificación a las autoridades 

Se ha aislado Brucella en mamíferos marinos de 

EE.UU.  Se debe consultar a las autoridades estatales para 

obtener los requisitos de declaración en cada estado. El 

Programa de Sanidad y Respuestas a Varamientos de los 

Animales Marinos del Servicio Nacional de Pesquerías 

Marinas (NMFS, por sus siglas en inglés) considera a las 

infecciones por Brucella como enfermedades de 

declaración obligatoria. 

Veterinarios federales: Veterinarios de Área a Cargo 

(AVIC): 

www.aphis.usda.gov/animal_health/area_offices.htm  

Veterinarios estatales: 

www.usaha.org/Portals/6/StateAnimalHealthOfficials.pdf 

Control 
No se han establecido métodos de control específicos 

para la brucelosis en los mamíferos marinos. Se deben 

utilizar los principios generales para el control de las 

infecciones, entre ellos el aislamiento, la desinfección y la 

buena higiene, con los animales infectados que se 

encuentran en instalaciones para mamíferos marinos. 

Algunos autores sugieren que los centros dedicados a la 

rehabilitación de estos animales deben realizar exámenes de 

rutina para detectar Brucella en los mismos. 

En general, las especies de Brucella se eliminan 

fácilmente mediante los desinfectantes más comunes, entre 

ellos las soluciones de hipoclorito, el etanol al 70 %, el 

isopropanol, yodóforos, los desinfectantes fenólicos, el 

formaldehído, el glutaraldehído y el xileno; no obstante, la 

materia orgánica y las bajas temperaturas disminuyen la 

eficacia de los desinfectantes. Se ha informado que los 

desinfectantes que eliminan Brucella de las superficies 

contaminadas incluyen el hipoclorito de sodio al 2.5 %, la 

soda cáustica al 2 o 3 %, una suspensión de cal apagada al 

20 % o una solución de formaldehído al 2 % (todos 

probados durante una hora). En la piel contaminada se 

pueden utilizar soluciones de etanol, isopropanol, 

yodóforos, fenoles sustituidos o hipoclorito diluido. No se 

aconseja la utilización de compuestos del amonio 

cuaternario del grupo alquilo. Se puede utilizar la 

esterilización en autoclave (calor húmedo de 121 °C [250 

°F] durante al menos 15 minutos) para eliminar las especies 

de Brucella del equipo contaminado. Además, estos 

organismos se inactivan por el calor seco [160 a 170 °C 

(320 a 328 °F) durante al menos 1 hora). El hervido 

durante 10 minutos suele ser eficaz en el caso de los 

líquidos. Se ha informado que el xileno (1ml/litro) y la 

cianamida de calcio (20 kg/m3) sirven para descontaminar 

el estiércol líquido después de un plazo de 2 a 4 semanas. 

Las especies de Brucella también se inactivan mediante 

radiación gamma (por ej. en el calostro) y la 

pasteurización. Las especies de Brucella sobreviven 

durante períodos cortos en la carne, a menos que esté 

congelada; en este último caso se han informado tiempos 

de supervivencia de años. 

Salud pública 
Las especies de Brucella de los mamíferos marinos 

pueden infectar a los humanos. Los cazadores de estos 

animales pueden correr un mayor riesgo de exposición, 

especialmente al eviscerar a un animal o al consumir carne 

cruda. Otros grupos de riesgo pueden incluir a médicos 

veterinarios, zoólogos, empleados de laboratorio, 

pescadores, y personas que trabajan en centros de 

exhibición y rehabilitación de mamíferos marinos, como así 

también a cualquier persona que se acerque a un animal 

varado o muerto en la playa. Desde julio de 2007 se han 

informado muy pocas infecciones en humanos; estas 

infecciones pueden ser poco frecuente o subdiagnosticadas. 

Se produjo una infección en un investigador expuesto en el 

laboratorio. Los síntomas incluyeron dolores de cabeza, 

fatiga y sinusitis grave, y remitieron completamente 

después del tratamiento con antibióticos. En EE.UU. se 

informó sobre dos pacientes con granulomas intracerebrales 

y neurobrucelosis adquirida en la comunidad. Una persona 

presentó antecedentes de dolor periorbital, dolores de 

cabeza y convulsiones periódicas durante tres meses. La 

otra presentó una antecedentes de dolores de cabeza, 

náusea, vómitos y deterioro progresivo de la visión durante 

un año. No se pudo precisar la fuente de la infección en 

ninguno de los dos casos, pero ambos pacientes habían 

emigrado de Perú recientemente y habitualmente 

consumían pescado crudo (ceviche) y queso sin pasteurizar.  

Uno no había sido expuesto a mamíferos marinos de 

http://www.aphis.usda.gov/animal_health/area_offices.htm
http://www.usaha.org/Portals/6/StateAnimalHealthOfficials.pdf
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importancia; el otro nadaba en el mar con regularidad pero 

no había estado expuesto a mamíferos marinos de manera 

directa. El cuarto caso se produjo en Nueva Zelanda, en un 

hombre con antecedentes de osteomielitis espinal durante 

dos semanas, caracterizada por fiebre, rigidez y sensibilidad 

en la región lumbar de la columna vertebral. Aunque este 

paciente no había estado expuesto a mamíferos marinos, 

trabajaba como pescador y estaba en contacto habitual con 

carnada y peces crudos. Además había consumido pescado 

recién capturado crudo. 

Las infecciones zoonóticas causadas por cepas de los 

mamíferos marinos pueden asemejarse a las provocadas por 

cepas terrestres. En los humanos, la mayoría de las especies 

de Brucella causan síndromes similares. Las infecciones 

pueden ser asintomáticas o sintomáticas. En los casos 

sintomáticos, la enfermedad es extremadamente variable y 

los signos clínicos pueden aparecer de forma insidiosa o 

súbita. Generalmente, la brucelosis en los humanos 

comienza como un estado febril agudo con síntomas 

inespecíficos similares a los de la gripe, tales como fiebre, 

dolor de cabeza, malestar, dolor de espalda, mialgia y 

dolores generalizados. Se puede producir sudoración 

excesiva, especialmente de noche. Mientras que algunos 

pacientes se recuperan de manera espontánea, otros 

desarrollan síntomas persistentes que generalmente 

aumentan y se debilitan. Las complicaciones que se 

observan con menor frecuencia incluyen artritis, 

espondilitis, fatiga crónica, y epididimo-orquitis. También 

pueden producirse síntomas neurológicos (entre ellos los 

cambios de personalidad, la meningitis, la uveitis y la 

neuritis óptica), la anemia, los abscesos internos, la nefritis, 

la endocarditis y la dermatitis. Se suelen presentar síntomas 

neurológicos en menos de un 5 % de los pacientes. Otros 

órganos y tejidos pueden resultar afectados, lo que provoca 

una amplia variedad de síndromes.  El tratamiento consiste 

en antibióticos; no obstante, se pueden observar recaídas 

durante meses después de los síntomas iniciales, aún en los 

casos tratados con éxito. El índice de mortalidad es bajo; en 

las personas que no reciben tratamiento la taza de letalidad  

oscila entre 2 % hasta 5 %. Las muertes suelen ser causadas 

por la endocarditis o la meningitis. 

Recursos en internet 

Centers for Disease Control and Prevention (CDC). 

Brucellosis. 

http://www.cdc.gov/ncidod/dbmd/diseaseinfo/

brucellosis_g.htm 

Public Health Agency of Canada. Material Safety 

Data Sheets 

http://www.phac-aspc.gc.ca/msds-

ftss/index-eng.php 

The Merck Manual 

http://www.merck.com/pubs/mmanual/ 

The Merck Veterinary Manual 

http://www.merckvetmanual.com/mvm/index.jsp 

The National Marine Fisheries Service (NMFS) Marine 

Mammal Health and Stranding Response Program 

http://www.nmfs.noaa.gov/pr/health/ 

World Organization for Animal Health (OIE) 

http://www.oie.int 
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